







Continuando una viea tradición firmemente
instaurada sabre el territorio, gran parte del po-
blamiento de a Edad del Bronce er el Noreste
Peninsular, siguió depositando sus restos funera-
rios en las numerosas cuevas y oquedades exis-
tentes. Si bien este sistema de inhurnación con-
vivió durante parte de esta larga etapa cronoló-
gica con otro tipo de enterramientos —cistas,
sepulcros megalIticos, campos de urnas, tómu-
los, etc.— su utilización cuantitativa es realmen-
te importante, y por ello, conviene el intentar
analizar en Ia medida que lo posibilita Ia inves-
tigación actual, el mecanismo, los ritos, los ma-
teriales y en suma, el sistema funerario en sí
n-iismo. Ahora bien, nuestra óptica se resiente hoy
en dIa por a carencia de conocimietitos adecua-
dos al respecto. A grandes rasgos empezamos a
vislumbrar Ia importancia y Ia personalidad de
una [dad del Bronce poco estudiada y de uns
piezas escasamente valoradas, y paulatinamente
comienzan a ordenarse los datos de que dispo-
nemos sobre el ritual sepulcral, que aunque par-
cos y fragmentarios, poseen un indudable interés.
TIPOS DE CAVIDADES:
Con gran frecuencia hallamos l utilización
continua de una misma cavidad desde tiempos
Eneoliticos. En estos casos, los residuos óseos
y los ajuares muestran comtnmente una total
mescolanza con pocas posibilidades para Ia in-
dividualización de los enterramientos. Es un tI -
pico ejemplo de ello, Ia cueva sepulcral de Aig(ies
Vives (Brics) (1) en donde los restos de ms
de un centenar de inhumados erarl acompaña-
dos por vasos campaniformes incisos y punti-
Ilados, piezas de sIlex y materiales que liegan cr0-
nologicamente hasta el Bronce Medlo. For otro
lado, poseemos un buen niimero de cavidades
que presentan una utilización sepulcral ya den-
tro de a Edad del Bronce. En este sentido, pue-
den darse dos tipos de hallazgos: a una serie
larga y continuada de inhumaciones que abar-
quen todo o casi todo el perlodo cronológico a
que nos referimos, o una serie corta con una
fechación ms precisa, constituyendo en el me-
jor de los casos, un hallazgo cerrado. Ambas
posibilidades se encuentran ampliamente repre-
sentadas en el conjunto de cuevas sepulcrales
conocidas en Cataluña. En general, a deoosición
de los restos humanos y ajuares a lo ar go de
a Edad del Bronce se ha realizado en distintos
tipos de cavidades con una adaptación muy ex-
tendida a las condiciones morfológicas existen-
tes. Solo en alqunos casos son ligeramente modi-
ficados los luaares de enterramiento con pe-
queñas obras de contención, ocultación a en-
grandecimiento que en muy poco varlan Ia dis-
posición general del sitio elegido. Estas oculta-
ciones o cierres afectan primordia[lmente a as
Jorge Rovira Port
(1) J. SERRA i VILARO, Cove d'Aigües Vives (Brics) en
El vas Campaniforme a Catalunya I es coves sepuicrals
Eneolitiques, Musaeum ArchaeologicLim Dicecesanum
Sosona, 1923, págs. 39-58.
bocas y corredores de entrada, y Ia mayort'a de
las veces se logran con Ia colocación de cierta
cantidad de bloques que obstruyen por comple-
to el pasO. AsI Jo vemos en numerosos yacimien-
tos dc los alrededores de Banyoles y Seriny,
y en cuevas sepulcrales repartidas por toda Ca-
taluña: BatlIe-Vell (Pontóns) (2), Molinot (Pon-
tons) (3), cava <<N>> de ArbolI (4), cova del Gat
(Figuerola) (5), La Gula (Sant Jaume dels Do-
menys) (6), etc. En ciertas ocasiones no sola-
mente se protege ci acceso al lugar de los en-
terramientos, sino que se tapa con pequeas pie-
dras Ia misma inhumación: este es el caso de Ia
cova <<N>> de ArbolI (7).
El aprovechamiento de balmas o abrigos es
utilizado con igual asiduidad. Tenemos excelen-
tes ejemplos de ello en las criptas sepulcrales del
interior de Catalua de las que Serra i Vilaró
excavó un buen ntjmera. Generalmente pueden
señalarse dos tipos principales de sepulturas:
Primero, aquéllas en las que simplemente se
a p rovecha el espacio ofrecido par un entrante
de Ia pared rocosa a arcillosa farmando una ca-
vidacJ poco profunda: es Ia tIpica balma. AsI
puede hallarse en L'Esaluqa Neqra (Castelltort)
(8), Ia Balma de Can Sant (Can Cervera) (9),
Rocallaura (10) y Puiganseric (Sant Miquel de
l'Aguda) (11), entre otras. En seciundo lugar,
aquéllas en las que el abricio es abierto <<ex no-
Va>> a par lo menas, ampliado. El resultado es
una cavidad artificial o semi-artficjal, Este es
el caso de las cuevas sepuicrales de Garrigo
(2) ALBERTO FERRER SOLER, La cueva del Batlle-vell, de
Poritons (Barcelona), en Ampurias XV-XVI, Barcelona,
1953-54, pgs. 117-136.
(3) Materjales inéditos en el Museo de Vilafranca del Pe-
neclés (Barcelona). La cavidad fue habitada desde l
NeolItico y utilizada como cripta sepulcral durante el
Eneolitico y el Bronce Antiguo.
(4) SALVADOR VILASECA. Dos nuevas cuevas del Bronce
Medlo y Final del macizo e.le Prades, en Ampurias XXV,
Barcelona, 1963, pegs. 105-136.
(5) SALVADOR VILASECA, La cueva del Get en El Cau
d'en Serra (cueva sepulcral de Picamoixons, térmir'o
de Valls), en Amourias II, Barcelona, 1940, páos. 145-
158. Vid especialmente: pegs. 156-157, lém. VIII.
(6) JUAN SANTACANA, La cueva de La Gula en Sant Jaun'a
dels Domenys, en Miscelánea conmemorativa del XXV
Aniversario de los Cursos cle Ampurias, vol. 2. En
prensa.
(7) SALVADOR VILASECA, Des nuevas cuevas... citado, no-
te 4.
(8) J. SERRA i VILARO, Espluqa Negra (Castelltort) en
El vas Campaniforme a Catalunya i... citado, note 1,
pegs. 68-72.
(9) J. SERRA I VILARO, El vas Campaniforme a Catalunya
i... citado, nota 1, pegs. 77-78.
10) SALVADOR VILASECA, Un sepulcro prehistóico en
Rocallaura y otros hallaz qos,
 en Zepliyrus IV, Salaman-
ca, 1953, pegs. 467-472.
(11) J. SERRA I VILARO, Puiganseric (Sent Miquel de 'A-
guda) en Civilització megalItica a Catalunya. Contri-
bució al sev estudi, M.A.D. Solsona, 1927, págs. 46-50,
figs. 3-4,
(Clariana) (12), AigOes Vives (Brics) (13),
Pont del Gurri (Vic) (14), etc.
Vemos igualmente coma con relatiVa frecuen-
cia Ia superficie de a concavidad es limitada y
recubierta con losas. En algunas acasiones, co-
mo sucede en Garrigo (Ciariana) se lega inclu-
so a nivelar y cubrir el suelo par medio de lajas,
siendo de todos modos normal, ci hecho de Ce-
rrar Ia pequeña coVacha sepulcral con una o Va-
rias piedras, a 'veces, de tamaño considerable:
Puigsanseric (Sant Miquel de l'Aguda) (15),
L'Atalaia (Salsona) (16), Garrigo (Clariana)
(17), Roca del Moro de Can Cervera (Serrateix)
(18), Guissona (19), etc. En circunstancias cx-
cepcionaIes, Ia balma alberga una auténtica cista
a caja de losas en cuyo interior son colocadas
las inhumacianes. Es un buen ejemplo el sepul-
cro KB>> de L'Atalaia (Solsona) (20).
SISTEMAS DE ENTERRAMIENTO:
Vistas las distintas especies de caVidades se-
pulcrales resta el intentar establecer las lIneas
maestras de los sistemas de enterramiento, y
en el estada actual de nuestras conacimientas
sabemos muy poco de las castumbres funerarias
vigentes a lo largo de Ia Edad del Brance. Solo
a través de un pequeo ntmero de datos y ob-
serVacianes, es posible recanstruir el marco ce-
remonial en el que se desenvolvieron las sucesi-
Vas depasiciones.
Coma rasgo general, parece constatarse que
Ia casi totalidaci de las inhumaciones fueron ca-
lectiVas. No se canocen a no han podido apre-
ciarse enterramientas indiViduales en las cue-
vas sepulcrales del Noreste peninsular, en con-
traposición a otros tipos de sepulturas (21 ).
(12) J. SERRA 1 VILARO, Garrigo (darlene) en El vas
Campaniforme a Catalunya i... citado, note i, pegs. 13-
15.
(13) J. SERRA 1 VILARO, cova d'Aigiies Vives en El vas
Campaniforme a Catalunya i... citado, nota 1.
(14) JOSEP RIUS i SERRA, Sepulture del Pont del Gurri en
Sopulcres de Ia Comarca de Vich, en Anuari de l'lns-
titut d'Estudis Catalans, vol. VI, Barcelona, 1915-20,
pegs. 468-469, Eqs. 87-92.
(15) J. SERRA I VILARO, Puigsanseric en Civilització me-
galItica... citado, note 11
(16) J. SERRA i VILARO, Para el sepulcro sA,,: L'Atalaia
(Solsona) en Civilització megalitica... citado, note 11,
pegs. 50-54, figs. 8-9.
(17) J. SERRA I VILARO, Garrigo (Clariane) en El vas
Campaniforme a Catalunya i... citado, note 1.
(18) J. SERRA i VILARO, Roca del Moro de Can Cervera
(Serreteix) en El vas Campaniforme a Catalunya i...
citedo, note 1, pegs. 73-77.
(19) P. BOSCH GIMPERA, Sepulcre a Guissona, en Anuari de
l'lnstitut d'Estudis Catalans V. part II, Barcelona,
1913-14, pegs. 812-814.
(20) Para el sepulcro aBe: J. SERRA i VILARO, L'Atalaie en
Civilització megalitica a Catalunya... citado, note 16,
pegs. 53-54, figs. 11-12.
(21) Ello no implice su inexistencia. Es evidente que si eI
sistema de enterramiento individual se constete en
otro tipo de sepulcros coeteneos —cista del Bronce
- Medlo de Viella— y en cavidades del Pals Valenciano
y del Sureste frances, su existencia en las cuevas
sepulcrales de este perlodo en Cataluña es perfecta-
mente posible. A peser de todo, seguire siendo propor-
cionalmente muy inferior a a inhumación colectiva.
Este hecho muestra ya una patente continuidad
en el trasfondo religioso de estas poblaciones
desde ci EneoiItico y con menos fuerza desde
tiempos anteriores. Se desprende de as obser-
vaciones realizadas que tras este aspecto, a
uniformidad no era general. Por un lado, se
aprecia en un gran tanto por ciento el hallazgo
de enterramientos secundarios y mayoritaria.
mente incompletos en los que los cadáveres eran
primeramente descarnados y ms tarde deposi-
tadas sus osamentas junto con el ajuar funera-
rio en ci lugar elegido. Ahora bien, dadas as
reducidas dimensiones de muchas de las criptas
utilizadas se convertIa en aigo necesario y a ye-
ces indispensable, ci arrinconar e inciuso retirar
parte de los enterramientos anteriores. Estas ac-
ciones conducen a Ia falta de ciertas partes del
esqueleto o en ci mejor de los casos, a una total
inconexión de los restos.
Con ci material sepuicral ocurre prctica-
mente Ia mismo. Es corriente ci encontrar en in-
humaciones intactas solo una parte de las va-
sijas depositadas y los dems objetos en corn-
pleto desorden, indicando posiblemente una re-
cogida indiscriminada en ci lugar de descarna-
ciOn. Sin embargo, hen sido encontrados tam-
biOn enterramientos primarios en los que tanto
los cadveres como sus ajuares fueron coloca-
dos directamente en ci interior de Ia cripta
sepuicral, permitiendo hallar —con relativa Sc-
guridad— Integras sus asociaciones. AsI sucede
en Ia cueva de Ia Roca dci Frare (La Liacuna,
Barcelona) (22).
Vemos también que ambos tipos de deposi-
ciones —primarias y secundarias— eran gene-
ralmente reaiizadas sobre ei suelo de Ia cavidad
y no enterradas. En algunos casos se dejan los
restos en ciertas concavidades de las paredes,
en agujeros naturaics estalagmiticos, en re p ri-
sas, etc. iguaimente interesante es ci hecho de
Ia inconexiOn y agrupaciOn intencionada de ci-
gunas de las partes del esqueleto, constatado
algunas veces. Estas agrupaciones afectan prin-
cipaimente a un mismo tipo de huesos a a las
piezas ms veneradas, pudiendo haliarse separa-
damente peque?ios depósitos de cráneos y hue-
sos largos a asociaciones conjuntas dependien-
tes de una previa y continua selecciOn.
RITUAL FUNERARIO:
Aunque a priori ci sistema de enterramiento
y ci ritual funerario pueden ir Intimamente uni-
dos dentro de a reiigiosidad de Ia época, hay
una serie de apreciaciones que, plenamente in-
(22) Los materiales procedentes de esta cavidad sepulcral
estn prcticamente inéditos, aunque una relación muy
sucinta puede hallarse en: P. GIRO y JOSE M. MA-
SACHS, Hallazgos prehistóricós en los akededores de
Ia Llacuna. Castillo de Vilaclemager, en Ampurias XXX,
Barcelona, 1968, pegs. 207-213.
mersas en ei Oltimo concepto, merecen desta-
carse por su interés. Entre las més sobresalicn-
tes habrIa que señaiar Ia asociacin de mu-
chos enterramientos con restos fatnIsticos. Si
bien as verdad que en algunas ocsiones esta
relaciOn será puramente ficticia a csual, no es
menos cierto que en gran ntmero ce yacimien-
tos sepulcrales las osamentas humanas estn
acompañadas de huesos dc animaTes, especial-
mente cánidos (23). Serra i Vilaró constata esta
circunstancia en Corderoure (24) yen Ia Bàfia
de Sant Jaume de Boixadera deis Bands, de Ia que
se exhumaron 19 créncos humanos y 19 dc pc-
rro (25).
Asimismo, también Serra i Vilaró aprecia
ciertos detalles curiosos en Ia disposlción de los
rcstos. Parece que aigunos de ellos eran recu-
biertos dc una arcilla especial de coir rojizo en
un acto ritual cuya significacion desconocemos
y con ci cual pudiera tener reiación ---no de cau-
sa-efecto, sino puramente simbólica— Ia cob-
raciOn notada en ciertos huesos, especialmente
créneos (26). El rito del tetido de las partes del
esqueleto más apreciadas par medib de mine-
rales como ci ocre y ci cinabrio es perfectamen-
te visible en Ia cucva de Aiqijes Vives (Brics)
(27), y no es nada cxtraiio ci hallar nóduios de
acre en cavidades sepuicrales de Ia plena Edad
del Bronce (28). Señaiernos coma ejemplo a
cueva de La Gula en Sant Jaume dels Dorncnys
(Tarragona) (29).
Sin embargo, de entre los actos asociados al ri-
tual sepuicral de esta etapa, hay uno que sobrcsa-
Ic notablernentc. Se trata de Ia existencia de prc-
ticas incineratorias/crematorias a lo largo de to-
da Ia Edad dcl Bronce y rnuy posiblemente desde
tiempos precedentes. En efecto, se han apreciado
(23) El acompaiamiento en cuevas sepulcrales de los res-
tos humanos por huesos de animales es un hecho
plenamente generalizado. Junto a las osamentas de
cénidos, aparecen también cománmente las de cépri-
dos, bóvidos y cérvidos. Véase al respecto:
JUAN M.' APELLANIZ, ARMANDO LLANOS, JAIME FA-
RU(A, Cuevas sepulcrales de Lechon, Arralclay, Cala-
veras y Gobaederra (Alava), en Estudios de Arqueo-
logia Alavesa, 2, Vitoria, 1967, peg. 30,
(24) J. SERRA I VILARO, Corderoure (Brigs) en El vas
Campaniforme a Caalunya L. citaclo, noa 1, pegs. 59-
60.
(25) J. SERRA I VILARO, Exploraciones arqueológicas en el
Solsonés entre 1915 y 1923, en Ampurias XXVIII,
Barcelona, 1966, pegs. 191-200.
(26) J. SERRA	 VILARO, El vas Campaniforme a Catalu-
nya I... citado, nota 1, pegs. 93-94.
(27) J. SERRA I VILARO, Cova d'AigOes Vives (Brics) en
El vas Campaniforme a Catalunya iS.. Citado, nota 1,
peg. 51.
(28) SePialemos corno lelano paralelo del uso de colorantes
como el ocre en el ritual sepulcral dè Ia Edad del
Bronce:
R. DRECHSLER-BIZIC, Bezdanjaca près de Vrhovina.
Necropole de l'Age du Bronze, en Epoque Prehistorique
et Proohistorique en Yougoslavie. Recherches et résul.
tats. Comité National d'Organisation du VIII' congres
International des Sciences Préhistoriques et Proto-
historiques, Beograd, 1971, pegs. 90-92.
(29) J. SANTACANA, La cueva de La Gula... citado, nota 6.
Mapa de distribucidn de las cavidades sepu/crales do Ia
Edad del Bronco men cionadas en el texto:
1. - Encantats, Rec/au Viver, Cova Pau, Cova Petita dels Encantats, etc. (Serinyà).
2. - Encantades de Martis, Mariver de Martis, etc. (Esponel/a).
3. - Pont del Gurri (Vic).
4. - Espluga Negra (Caste//tort).
5. - BOfia de Sant Jaume de Boixadera de/s Bancs.
6. - Roca de/ Moro de Can Cervera y Balma de Can Sant (Serrateix).
7. - L'Atalaia (So/sona).
8. - Aigues V/ yes y Corderoure (Brics).
	 13. - Cova del Gat (Figuerola).
9. - GarrigO (C/ariana). .	 14. - Cove do Ia Roca del Frare (La Liacuna).
10. - Puiganseric (Sant Mique/ do l'Aguda).
	 15. - Coves del Bat/b Veil y Molinot (PontOs).
11. - Guissona.	 16. - La Gula (Sant Jaume do/s Domenys).
12. Rocallaura,	 17. - Cova "N" (Arboli).
TIPOS DE ENTERRAMIENTO EN CATALUIcIA DURANTE LA EDAD DEL BRONCE
	
 CUE VAS ........."N' de Arboli.
CAV!DADES 	 BALMAS o ABRIGOS
	  OTROS TIPOS
SEPULCROS MEGALIT/COS El Bosc (Correá).
CISTAS .........Cista del Bronce Medio do Vie/Ia.
SEPULCROS EN FOSA o CAMARA SUBTERRANEA .........Fábrico Cinzario; Sepu!cro do
Les Planes (Barcelona). C.S.I.C. - 32. C-14: 3470 ± 120
	 1520 a. C.
TUMULOS .........Roques do Sant Formatge.
CAMPUS DE LIRNAS .........Agul/ana.
sePiales de cremación en varlos yacimentos se-
pulcrales catalanes de Ia Edad del Bronce de en-
tre los que habria que citar Ia ya mencionada
cavidad de La Gula. La inclusion de Ia crema-
ción de los cadveres a sus restos en el ritual
del pleno Bronce en Cataluña, posee claros pa-
ralelos y antecedentes en regiones cercanas co-
mo el Pals Vasco y el Sureste frances. Asi, en
las cuevas alavesas de Gobaederra, Obenkun y
Arratiandi, y en Ia de Guerrandijo (Vizcaya)
(30) en estratos fechables en el EneolItico, apa-
rece Ia cremación aislada o acompañando a
Ia práctica inhumatoria. Igualmente, en el Lan-
guedoc Oriental, Ia cueva du Creux de Miège
(Mireval, Hérault) (31) ha proporcionado res-
tos óseos con señales de cremación datables en
el Bronce Antiguo y en el Ariège y Alto Garona,
las cavidades sepulcrales de Pladières (Bédeil-
hoc), Ganties, Gouillon, Girops, etc., han per-
mitido apreciar el mismo rito con un encuadre
cronologico que oscile entre el Bronce Antiguo
y Final (32). La extensa localización de esta
práctica crematoria permite suponer que los
casos catalanes se inscriben en una carriente
mucho más generalizada de Ia que pueden ser
buenas muestras los casos de cremación cons-
tatados tanto anteriormente como en a actua-
lidad en Ia necrópolis megalitica de Los Milla-
res (AlmerIa) (33).
LAS CAVIDADES EN EL CONTEXTO SEPULCRAL
DEL BRONCE CATALAN:
El enterramiento en oquedades de cualquier
tipo, especialmente cuevas y balmas, represen-
ta sin duda, uno de los aspctos importantes
(30) JUAN M.' APELLANIZ, ARMANDO LLANOS, JAIME FA-
RIRIA, Cuevas sepuicrales de Lechon... citado, nota 22,
págs. 21-47.
JUAN M.' APELLANIZ CASTROVIEJO, Las cuevas sepul.
crales cle Obenkun (San Vkente Arana) y Arratiandi
(Atauri), en Alava, en Estudios dc ArqueologIa Ala-
vesa 4, Vitoria, 1970, págs. 53-78.
(31 ) JEAN-LOUIS ROUDIL, L'Age du bronze en Languedoc
Oriental, M.S.P.F. 10, Paris, 1972, pgs. 78-79.
(32) JEAN GUILAINE, L'Age du bronze en Languedoc Oc-
cidental, Roussillon, Ariege, M.S.P.F. 9, Paris, 1972,
págs. 191-192.
(33) MARTIN ALMAGRO y ANTONIO ARRIBAS, La necrópo-
is: eI rito funerario. Capitulo VIII en El poblado y Ia
necrópolis megailticos de los Millares (Santa Fe de
Mondiijar, AlmerIa), Biblioteca Praehistórica Hispana,
vol. III, Madrid, 1963, pgs. 172-174.
Y más recientemente ha sido comprobada Ia acción
del fuego sobre materiales procedentes de una turn-
be intacta de Ia misma necrópolis de Los Millares.
Esta tumba, bautizada ,,La Chilena,,, ha proporcionado
ricos ajuares —idolos, hachas de piedra, cuchillos de
silex, cermica, etc.— qua muestran los efectos pro-
ducidos por una exposicion prolongada a las llamas.
Materiales inéditos en el Museo de Almeria.
(33) Agradecemos Ia noticia a los buenos amigos D. Fran-
cisco Gusi y D.' Carmen Olaria cia Gtjsi.
de Ia religiosidad a lo largo de Ia Edad del Bron-
ce en Cataluña. Su peso especifico, producto de
una fuerte utilización y de una larga tradiciOn
sobre Ia zona, se muestra plenamente dominan-
te frente al resto de sistemas de enterramiento
caetáneos y seguramente su coexistehcia compor-
ta frecuentes influencias e interrelciones entre
lOS mismos. En este sentido, convine recordar
Ia homogeneidad de los materiales de Ia Edad
dcl Bronce aparecidos en distintos tipas de Se-
pulturas contemporáneas. De hecho, Ia diferen-
cia de deposición no implica prácticemente cam-
bios en los ajuares que las acompaan y tan so-
lo el sistema funerario puede tomarse coma ele-
mento semi-definidor de grupos a Corrientes.
Es evidente que Ia prepanderancia de las ca-
vidades para Ia depasiciOn de los rstos funera-
rias se vela fomentada par unas determinadas
condiciones —ocultaciOn, seguridad, oscuridad,
etc.— que las canvertian en el luger ideal para
las inhumaciones y los ritas inherentes, obser-
vándase su permanente utilizaciOn en vastisimas
zonas de toda Europa y concretomente en todas
aquellas que pudieran tener cantacta can el
Noreste de Ia Peninsula. Sin embergo, en Ca-
taluña tras las momentos élgidas que represen.
taran el Enealitico y Ia Edad del Bronce, Ia re-
ligiosidad de Ia épaca abandana las distintas
cavidades coma lugares sepulcrales idOneos en
favor de atras solucianes. En realidad, parece
que después del usa de sistemas de enterra-
mienta tradicionales —cuevas, sepulcros mega-
liticos, cistas, fasas, etc.— Ia arribada de nue-
vas conceptos religiosas transfarmO can una
cierta rapidez el trasfondo ideologico de estas
poblaciones abocando a Ia adopciOn de nuevas
sepulcros y ritas: tOmulos, campos de urnas,
etc. Ya en las primeros estadios del Brance Fi-
nal es apreciable Ia intraducciOn gradual de un
masivo ritual incineratario que despiaza, a veces
lentamente, a Ia inhumaciOn en las cavidades y
termina can su antigua preeminencia e incluso
can su caexistencia. AsI, pequeñas o extensas
agrupaciones de urnas funerarias toman el sitia
que antes ocupaban los cadáveres a sus restos
canvirtiendo las cuevas en auténticas necrOpa-
is de cremaciOn hasta liegar al abandono gene-
ralizada de las mismas. En efecto, a partir de Ia
Primero Edad del Hierra, el papel desempeFiado
par las cavidades en el canjunto de los siste-
mas de enterramiento en Cataluña queda prác-
ticamente anulada y tan sOlo algunos pequeños
hallazgos denotan su utilizaciOn esparedica co-
mo cripta sepulcral durante Ia épaca Ibérica e
incluso Ia RomanizaciOn (34).
(34) Un aspecto interesants de esta uti I ización durante Ia
época Ibérica puede verse en:
M. TARRADELL, Cuevas sagradas o cuevas santuario:
Un aspecto poco valorado de Ia religion lbérica, en
Memoria 1973. Instituto de Arqueologia y Prehistoria.
Universidad de Barcelona, 1973, pegs. 25-40.
